
ORGANIZACION 
DE LOS CUERPOS DE BOMBEROS 

E 
N los uliimos arios se han veni- 
& detectando considerabiec 
aumentos progresivos de los 

daños causados por incendios en 
lodo el ierriioriu esparíd. 

Las dificultades para hacer frenle 
a 10s siniestros que de diverca ín. 
dole se ocasionan han sido suficien- 
temenle exQuesias a ia  Admink- 
Iracibn por las responsables de los 
principales (escasos) cuerpos de 
bomberos a irav4s de b s  diversos y 
limitados medios de que S% d~sponia 
para ello. 

Gbbalmenle se wede decir que 
los resuliabos obtenidos hasla l a  
fecha son muy escasos en cuanlo a 
su eleccividad. Se han venido polen. 
ciar& los diversa cuerws de 
bomberos con inlermiiencias siem- 
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ore en función de desasires o si- 
tuacones reveslidas de allo número 
de víctimas o grandes pérdidas 
maleriales, cuando no combina. 
ciones de ambas circunslancias. 

Las inierm~iencias de poten- 
ciación, aun así. se han vislo en 
iodo momento frenadas poi iirni, 
iaciones econbmicas o el lan so- 
corrido iranscurso del icernpo que 
iodo lo borra. 

Se han realizado inversiones es. 
rseclaculares encaminadas a la a& 
quisicdn de materiái mhs o menos 
i d h o .  cuyo gasto se reducia a la 

compra del mismo. pero se ha 
dejado a un l8& la disponibilidad de 
personal capacilado para el  manew 
de ese malerial 

E l  resuilado que se puede com- 
prmai aciuaimenie es el de bis- 
ponibilidad (cuando 6cia existe) de 
cuerpos de barnbbros repartidos por  
la geogralía espafioia. insuficien- 
iemenie dota& ranio de maieiial 
como de personal, y en casi iodos 
los casos con (a gran rkmora de 
deIicrencia en la rormaci6n del fun- 
cionario. 

Los primeros pasos imporiantes 
dados por la Adminislfaci~n em- 
pezamos a verlos ahara con la 
loma de responsabilidad en la 
necesidad de realizar una adecuada 
promocidn. 



Comienzan a salir a la luz pijblica 
reglamenlos. ordenanzas y demás 
disposiciones que. de obligado cum- 
plimienlo, aleclan a la consrrucción. 
urbanismo. planilícacih de lodo 
género. etcbtera. 

Pero el primei problema que se 
plantea reside en la casi nula dis- 
pmibiiidad de personal capacitado 
para controlar la exigencia de cum- 
plimiento de esla normativa. 

Aplicando el uso de raz6n, es 
i6gico que se piense que las per- 
sonas me(or capaclladas para inier- 
prelar una normativa -que for- 
zosarnenie no puede ser exacta, an- 
le la diversidad de siluaciones a 
conlemplaf- deberían ser aquellas 
que por su profesibn han de enlren 
tarse cbn los casos cuya causa se 
pretende eliminar. y al mismo tiem- 
po. cuando aqu$iias se produzcan. 
habrán de manejar los medios para 
su control o exiincibn. Estas per. 
sonas son, lógicamente, los bom- 
beros. 

Pero no hay cuerpos de bomberos 
iealmenie bien organizados. 

En las principales capilales es- 
panolas. donde se ejerce la preven- 
ci6n y la e x i i ~ i 6 n .  se tiene que ver 
suplida la efeciividad del funcio- 
namiento del servicio por la buena 
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voluntad, enliega del hombre a SU 
profesión. dedicacih por moral 
profesional y vocaciCxi. Pero c m  
absoluta carencia de medios para er 
ejercicio de la prevencibf. 

Está sulicientemenle dernoslrada 
la economía a nivel nacional que 
supone la disponibilidad de ade- 
cuados cuerpos de bomberos ca- 
pacitados para elercer ambos as- 
pectos de prevención y extinción. 
Pero hemos de reconocer que la es. 
peciacuia i inversión economica 
preclsa paca el montaie de aquéllos 
no redunda en especiaculares 
Iruios. No se exponen claramente 
los daiios evitados c6n la inierven- 
ci6n del Servicio Contra Incendios. 
S610 se manifiesta la valoracl6n de 
los dados producidas. Eslo da lugar 
a lavorecer la pereza edilicla a esle 
[especio en las distintas progra. 
maciones presupuestarias anuales 

Los modelas de organización de 
cuerpos de bomberoc en los paises 
desarrollados permiten. traduc'tén- 
dose a diferentes escalas. la or- 
ganizacibn en similitud de los que 
deben ser montados en Espaiia. 
tanlo para actuación en zonas rus. 
ticas como urbanas. 

La base principal dek localizarse 
en la prolesionalidad de ios com. 

Los modelas de o fganizecidn 
de cuerpos de bornberas 
en Im pakes desarrolladm 
permiten, Iraduciéndose 
a dile fenies escalas. 
la ofganizacibn en similitud 
de los que deben se, 
monladm en EspMa, 
tanto para actuacidn en zonas 
rristicas como urbanas. 



ponentes del servicio. permitiéndose 
en este caro interpretar el sentido IB 
de la palabra ccprofesionalidadu, 1 
traducido a la vocacionalidad o en- 
trega personal y, como consecuen- 
cia. puede hacerse aplicable tanto a 
los voluntarios como a los fun- 
cionarios. 1 

Las funciones a desarrollar por 
los cuerpos de bomberos se centran 
principalmente en dos, sea cual 
fuere la naturaleza del siniestro a 
sofocar. (No podemos olvidar que 
las actuaciones de los mismos no se 
limitan a la extincibn de incendios. 
Oue dentro del significado de las 
palabras ducha contra incendios y 
 salvamento^ se encierra toda una 
gama de servicios partiendo desde 
la más elemental ayuda a un ani- 
mal. hasta el salvamento múltiple de 
vidas humanas en cualquier si- 
tuacion. Existen en Europa servicios 
contra incendios de los que depende 
incluso el movimiento de tcdos los 
equipos sanitarios de ambulancias 
para traslados de enfermos. trans- 
porte de impedidos. etcétera). 

Como se ha dicho. en cualquier 
caso con dos funciones fundarnen- 
tales las que se han de desem- 
penar, la prevención y la extinción o 
actuación de ataque al siniestro 
propiamente dicha. 

Para desarrollar ambas funciones 
ha de disponerse del personal y 
material adecuado. La organización 
de este personal y material, en cada 
caso, serd funcion de las necesi- 
dades a cubrir en la zona de ac- 
tuación del servicio. así como del 

Las funciones 
a desarrollar por los cuerpos 
de bomberos se centran 
princ~palmenle en dos: 
la prevención y la extinción. 
o actuacidn de ataque 
a siniestro pro píamente dicha. 

tipo de siniestro previsible -resul- 
tado de la correspondiente eva- 
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Iuacibn tdcnica-. Como conse- 
cuencia. plantea una diversidad de 
posibilidades bara)sbles. imposible 
de plasmar aquí. Sobre todo en 
cuanto a naturaleza y numero de 
material y cuallficaci6n y numero de 
personal. 

Pero sí existen reglas bdsicas 
sobre les que debe cimentarse la 
organitacibn de los cuerpos de 
bomberos, con inde~endencia de su 

doce en el trabajo. i q ran  siguiendo 
un mismo camcno Ser capaces de 
superar las dificultades que a ambas 
se presenten. Son la escala tecnica 
y la escala operativa. 

La primera debe estar constituida 
por aquellas personas que por SU 

capacidad o tiiulaci6n esten legal- 
mente autorizadas para tomar deter- 
minaciones nin ~ituu. que a su vez 
~ermitan ejecutar actuaciones baio 

caricter, y son estas piecisamente El personal debe estar constituido su dirección. La tltuiaci6n o ca- 
las que aquí vamos a exponer. en dos escalas que. complement6n- pacitacibn de estas personas debe 
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«Se han potenciado los diversos 
cuerpos de bomberos, 
con intermilencies, 
siempre en íuncjdn 
de desastres 
o situaciones revestidas 
de alto núme fo de víctimas. 
o grandes iodrdides materiales, 
cuando no comblnaclones 
de ambas circunstancias. r 

- 



No hay cuefpos de bamberos realmenle 
bien 0rg8nhad0~. 
En las pfincipeles caprlales españolas. 
donde se ejerce la prevención y la ertincibn, 
se tiene que ver suplida la e lec tividad 
del iuncionhmiento del Ser vicio por la buena 
voluntad. enlrega del nombre a su profesión, 
dedicaci6npor moral profesional y vocacidn. 
Pero con absoluia caenc ia  de medios 
pafa el e/efciclo dela ~revenc ldn.  

s8r  la correspondiente al tipo de 
siniestro principal previsible. 

La escala operativa debe estar 
compuesta por Dersonas cuya 
preparación ianlo lisica como in- 
(eleclual res permiia ejecutar las ac- 
(uaciones ordenadas. en situaciones 
siempre adversas. 

En ambas casos debe establecer- 
se una subescala de mandos de tipo 
prramidal. capaz. mediante su or-  
ganizaci6n, de cubrir las necesi- 
dades del servicio en cada una de  
)as secciones en que debe dividirse 
denlio de las dos facctas base. 

Dejando senlada ia consciencia 
de las diliculca&s econbmicas que 
supone la consiiluci6n de un cuerpo 
de bomberos, esencialmenle en 
aquellos municipios de reducido 
número de habilanles (sin enlrai en 
el eriudio de posibilidades de fun- 
~ i 0 n a m i e n t 0 ~  en mancomunidad u 
otras satemas) s i  se pueden ex- 
poner las necesidades Que en cada 
caso deOen ser cubiertas dentro de 
un servicio contra incendim por el 
personal que lo compone. Nece- 
sidades que en cuakrubr tipo de 
servicio son comunes a los dern8s 
y cuya principal varlacicln residird. 

bien en el numero de personas 
necesarias para su cobertura, blen 
en la multilud de lunciones que 
Dueden recaer sobre une rn~srna 
pefsona. lambien en basa a la 
dimensidn del servrcio. 

Deben existir esencialmente tres 
secciones: la de prevenc16n. extin- 
cidn y material. 

Sobre la  primera debe recaer todo 
el trabajo de iniorrnach5n publica 
mediante realizacibn de rnspec. 
ciones de comprobacibn del estado 
de instalaciones de prevencldn de In- 
cendios en los dislinlos ed i l l c l~s  y 
usos en general de la zona de ac- 
fua c idn del servicio . 

Debe infofmar los proyectos de 
conslfucc16n de ediliciac, solicirudes 
de licencias de funcionamiento, el- 
célefa, b a s d n h e  para -ello en las 
ordenanzas, feglamentos y dernds 
disposicíones vigentes en matef ia de 
prevención de incendios, es iando 
capacitada a su vez para proponer 
las var/ac/ones Idglcas y fundamen- 
ladas de aquéllas. 

Sobre esla seccidn pueden re- 
caer. a su vez. los estudios de 
planiiicacibn general del servicio, 
basándose en 10s datos oblenldos de 
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las ottas dos (sliuacidn de parques. 
necesidades de material y personal. 
estudlos de circulacldn, elcktera). 

La investigaci6n de siniestros, sus 
causas, la de los materiales a 
homologar u homoiogados, son fun. 
ciones que debe desempehar esta 
seccibn . 

No cabe duda, se insiste. en la 
importancia que supone en los 
pequettos cuerpos de bomberos el 
rnanlenrmiento de eslos aspectos. 
pero tales son necesalios, y si bien 
alguno de el los no es  posible 
realizar. al menos sl  es la secci6n 
que debe encargarse de la retaci6n 
con olros servicios. que por su mayor 
capacidad econ6mica pueden la. 
ciliiar la inforniaci6n precisa. 

Sobre la segunda sección. la be 
exlinción. recaerla la lucha conlra el 
siniesiro. Es la luerza da  choque 
Su relación con la comunidad se 
cenira en el auxllio personal direcio. 
para ello debe prestar especial 
atencidn a SU propia lormaci6n in. 
dividual, tanto física como d e  co. 
nocimiento.  especia lmente del 
material a su disposicl6n, tratando 
en todo momento de sacar del mic 
m0 el rnhximo paflido en el menor 
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tiempo y con el menor gasto po. 
sible. 

Es la secci6n de mayor espec- 
tacularidad en sus actuaciones. No 
obstante, sobre la misma deben 
recaer otra serie de funciones ocul- 
tas, pero consideradas de prime- 
rísima importancia: La organizacidn 
y control de todos los parques de 
que disponga el servicio, tanto en 
cuestiones de orden interior como 
en salidas a siniestros y maniobras 
en general. La coordinaci6n de los 
talleres y almacenes en su influen- 
cia sobre los parques (talleres de 
rkglrnen interior. de los que debe 
disponer el servicio conforme se 
mencionari al hablar de la secci6n 
de material) y las propuestas de 
reaiizaci6n de presupuesios. obras e 
instalaciones urbanas. etcetera. Son 
las aue. a grandes rasgos, deben 
ser atendidas por esta secci6n. 

La tercera seccibn sera la encar- 
gada del buen estado de mante- 
nimiento de todo el material de 
diversa índole de que se disponga 
en el servicio: vehículos, sistemas 
de comunicaciones. eiementos 
complementarios O especiales. el. 
cétera. serln sus objetivos. La cer. 
tidunibre de la absoluta necesidad 
de reducir tiempos de baja por 
averías de estos elementos es la 
base de un adecuado funcionamien- 
to de la totalidad del servicio. 

Para que estas tres secciones 
puedan llegar a cumplir tales fun- 
ciones se precisa disponer de otras, 
a modo de subsecciones. que. 
dependiendo de las primeras. dis. 
trlbuyen los trabajos de forma Que 

sobre los mismos pueda prestarse 
mejor atención 

Así, sobre la sección de preven- 
ción, debe, en teoría, disponerse de 
subsecciones de inspeccion, infor- 
mación de expedientes, reglamen- 
taciones y experiencias, relaciones 
públicas y planificación e investi- 
gación. las que. a su vez y para 
cada uno de estos conceptos. deben 
tarnbikn -en función de necesidad 
de obtencibn de meiores resulta- 
dos- subdividirse. a su vez. en 
otras adecuadas a cada uno de los 
dos conceptos. 

La secci6n de extinc~bn, como 
superior en compleiidad. debe dis. 

NO se exponen claramente 
los dados evitados 
con la intervención del Servicio 
Contra Incendios. 
Solo se manifiesta la valoración 
de /OS danos producidos. 
Esto da luga~ a favorecer 
la pereza edilicia a este 
respecto en las dislintas 
programaciones 
presupuestarias anuales. 

'4 
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poner de mayor número de subseL- 
ciones o divisiones: parques donde, 
como antes se indicó, deben pla- 
nificarse cuantos asuntos referentes 
a los mismos se plantean (ma- 
niobras, mantenimiento de material 
y obras, distribución de funciones 
entre el personal de las dotaciones 
que los componen, etcétera). Una 
división o subsección de personal 
donde se programe la distribución 
por sectores de mandos interme- 
dios, períodos vacacionales y, en- 
general, cuantos asuntos que afec- 
ten al personal considerado como 
propio de cualquier otra actividad. 
Subsección de comunicaciones, ins- 
talaciones urbanas con su man- 
tenimiento y control. 

La última sección, la de material, 
tiene la suficiente personalidad e 
importancia para comprender que 
de su efectividad dependerá el 
adecuado funcionamiento de los 
medios de extinción de que ha de 
disponer el servicio. Medios com- 
plejos cuya naturaleza, por su es- 
pecial diseño, no tiene parangón 
dentro de los comunes de cualquier 
otra actividad. La especialización 
del personal ha de ser tal, que 
además de disponer de conocimien- 
tos técnicos propios del material a 
manejar, ha de ser poseedor de 
capacidad organizativa que garan- 
tice la resolución de los problemas 
que se le plantean dentro de los 
tiempos mínimos posibles. 

Dependiendo de esta misma sec- 
ción puede relacionarse a ella, a 
modo de subsección o división, el 
almacén general, donde debe dis- 
ponerse de material no deteriorable 
por el tiempo en cantidades sufi- 
cientes para salvaguardar un 
adecuado abastecimiento de medios 
ante la situación más desfavorable 
previsible. 

El esquema de cuanto se ha ex- 
presado puede quedar reflejado en 
el anterior organigrama. 

Para finalizar, una vez más ha de 
manifestarse la dificultad que en- 
traña la consecución en España de 
un servicio en óptimas condiciones 
de funcionamiento. Unicamente 
aquellos países de alta capacidad de 
adquisición o aquellos que por su 
situación u otras circunstancias se 
ven sometidos a la necesidad de 
disponibilidad de medios de urgente 
actuación ante desastres son los 
que pueden o deben realizar la cos- 
tosa inversión necesaria. n 

Comentario al artículo publicado 
en el anterior número sobre 

Comoortamiento 
de 16s productos 
químicos ignifqpntes 
sobre los textiles 
utilizados en el 
hábitat 

En la redacción de la revista se ha recibido una amable carta fir- 
mada por los señores Mumbrú Laporta y Detrell Casellas, del La- 
boratorio de la Cátedra de Diseño y Acabado de Tejidos (sección de 
investigación y ensayos de comportamiento al fuego, Escuela Técnica 
Superior de Ingenieros Industriales de Tarrasa), aportando una infor- 
mación que se ha considerado de sumo interés y de la cual resu- 
mimos los siguientes aspectos: 

- El fosfato tris dibromopropil 
(ignifugante al que se hace 
referencia en página 31) tiene 
naturaleza cancerígena. 

- En el Gimposium on Tex- 
tile Flammability Leblanc R.C.)), 
de 1976, en Estados Unidos, un 
trabajo presentado por F. A. 
Daniher sobre la toxicidad de los 
agentes de ignifugantes a base de 
compuestos bromados y de fos- 
fatos en particular da cuenta de 
que el citado producto da ongen 
a dermatitis, irritaciones de la 
piel, caracterizándolo además 
como cancerígeno. 

Por otra parte, en marzo de 
1976, el c(Environmental Defense 
Fund)), de Estados Unidos, a 
petición de la Gonsumer Pro- 
duct-Safey Commlssiorw, publica 
un informe sobre los artículos 
textiles que contienen productos 
ignífugos del tipo «tris) (2, 3 
dibromopropil) fosfato. Los es- 
tudios realizados permiten llegar 
a la conclusión de que concen- 
traciones que superen las 100 
partes por millón producen al- 
teraciones en la Salmonella ty- 
phimurium cuando actúan en 
presencia o ausencia de sistemas 
activadores metabóllcos; esta 

aseveración asegura una pre- 
dicción altamente cancerígena. 

Como consecuencia de lo an- 
terior, en julio de 1976 se inicia 
un programa de ensayo biológico 
en los propios laboratorios de 
dicha «Comisión)) y en el «Na- 
tional Cancer Institute»; el día 4 
de febrero de 1977 se obtienen 
los datos preliminares y el 8 de 
febrero de 1977 se promulga un 
edicto de prohibición del uso de 
artículos conteniendo el citado 
producto. 

El profesor Bruce N. Ames, de 
la Universidad de California, el 
Departamento de Bioquímica de 
Berkeley y el Research Associate 
N. Kim Hooper, establecieron el 
21 de marzo del mismo año que 
el citado producto es un can- 
cerígeno más potente que el 
cancerígeno humano bencidina o 
beta-naftilamina. 

Como consecuencia, aparecen 
las «Rules and Regulations), en 
el Federal Register, val. 42, 
núm. 68, Friday, April 8, y núm. 
105 Wednesday, June 1 de 1977, 
en donde se comunica la pro- 
hibición de utilización de estos 
productos en Estados Unidos. n 
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